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L e llegó por Whatsapp una 
foto suya, festejando, ha-
ciendo el gesto de “triple” 

con la mano. Había ido al Palacio 
Peñarol a ver a su cuadro en bás-
quetbol pero él no había sacado 
la foto y ni siquiera conocía al 
otro hincha que la había postea-
do en su muro de Facebook. 

La historia anterior, real, es un 
ejemplo cada vez más frecuente 
de la exacerbada exposición que 
se vive en la era de los teléfonos 
inteligentes y las redes sociales. 
Se trata de una exhibición que 
muchas veces no es buscada ni 
consentida por las personas. En 
ocasiones es, incluso, ignorada.

Si usted va un recital, una carre-
ra, un curso o simplemente al 
gimnasio es posible que aparezca 
de un momento a otro en la úl-
tima actualización de Instagram 
del que tenía al lado (o peor aún, 
¡en la cuenta oficial de Twitter 
de un medio de prensa!), y poco 
puede hacer para evitarlo. 

De lo que sí debería asegurarse 
es de no tener intenciones de 
ocultarle a nadie que participó 
de esa actividad pública. Por lo 
demás, tomarse con buen ánimo 
la difusión de su cara de lejos en 
una multitud o un primer plano 
mientras festeja un gol, hace 
push-ups o levanta las manos al 
pasar por la meta en la maratón. 
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Claves de supervivencia en 
tiempos de conexión 24/7 

Pero si usted es una marca, sí 
debería tener en cuenta que la 
ley de derecho a la imagen en 
Uruguay, si bien es antigua y le 
faltan elementos de actualidad, 
tiene total vigencia. En definiti-
va, deberá tener en cuenta que, 
al utilizar con fines comerciales 
imágenes de personas que han 
participado de alguna actividad, 
se les deberá pedir previamente 
su consentimiento expreso, para 
evitarse problemas a futuro. 

La vuelta a las raíces
La exposición extrema y la co-
nexión a los dispositivos móviles 
24/7, ha dado lugar a tendencias 
opuestas. De a poco está dejan-
do de ser el más cool el que tie-
ne la última versión del celular de 
moda, sino el que puede ser un 
profesional destacado y, al mis-
mo tiempo, estar lo más desco-
nectado posible, con un teléfono 
básico (o “tonto”), que solo sirve 
para hacer llamadas. 

Esto es tan así que este año, en 
el marco del afamado evento 
mundial de tendencias móviles 
de Barcelona, el Mobile World 
Congress, Nokia relanzó el 3310 
original, con algunas actualiza-
ciones. Se trata de una buena 
alternativa para aquellos que so-
lamente quieren estar ubicables, 
y se cansaron de la dependencia 
que generan los celulares inteli-
gentes. 

Una nota de la BBC cuenta que 
Danny Groner, el dueño de Shu-
tterstock, utiliza un teléfono sin 
posibilidad de acceso a las redes 
sociales ni conexión a Internet. 
Groner no es el único, ya que 
cada año se comercializan 44 
millones de teléfonos básicos, se-
gún publicó El Observador. Esto 
no representa un porcentaje sig-
nificativo del total del mercado, 
pero sí es de importancia tenien-
do en cuenta que hace algunos 
años, con la llegada de los smar-
tphones, parecía evidente que 
estos antiguos aparatos estaban 
condenados a la extinción. Los 
que se decantan por esta alterna-
tiva de “volver a las raíces”, han 
dado lugar a una nueva tribu ur-
bana: los “desconectados”.

Por supuesto que las empresas 
están atentas a estas tendencias 
y pronto lanzaron alternativas 
para atender a los radicalizados 
o a aquellos que, sin dejar de es-
tar inmensos en la conexión des-
medida, por lo menos notan que 
algo no anda bien. Así fue que 
surgieron las cajitas para dejar 
el teléfono en los restaurantes, 
ofreciendo al comensal “adic-
to” una contrapartida si las usa, 
como un descuento o un produc-
to extra. También están los hote-
les sin wifi para los huéspedes. Al 
usuario le dan un empujón para 
“acercarse” al que tiene en fren-
te, dejando de lado ese aparato 
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que irónicamente fue ideado 
para conectar con otros y acortar 
distancias. 

En la vida laboral la hiperco-
nexión no es menos preocupan-
te que en la social, ya que la ma-
yoría de las personas va con sus 
celulares a las reuniones de tra-
bajo y lo deja cerca, lo monitorea 
y, si tiene la chance, se va con su 
atención de la reunión real para 
atender otros asuntos de mane-
ra virtual. También ya hay firmas 
que están optando por exhor-
tar a dejar los dispositivos en la 
puerta de las reuniones: la única 
manera de conseguir la atención 
total de los participantes y así ha-
cer rendir mejor el tiempo. 

Pero surgen otros inconvenien-
tes cuya solución parece más 

lejana o compleja. Por ejemplo, 
¿qué sucede cuando los clientes 
ya no llaman a la empresa sino 
que utilizan el Whatsapp perso-
nal de su proveedor? ¿Es posible 
establecer un límite en el horario 
de atención? ¿Cuentan estas res-
puestas rápidas como las “oficia-
les” que da una firma frente a un 
asunto? ¿Y cuando el que utiliza 
ese canal es el jefe con sus subor-
dinados?

Abusar de la tecnología o dar-
le la espalda no son las únicas 
alternativas. Cada uno deberá 
evaluar cuántas horas de su vida 
destina a alimentar el éxito de las 
redes sociales, ya sea generan-
do contenido o consumiéndolo, 
cuánto tiempo dedica a asuntos 
de trabajo luego de la oficina o 
cuántas veces atiende las notifi-

caciones en su celular mientras 
cena con otras personas, entre 
otra decena de “tentaciones”. 
Como en diversos órdenes de la 
vida, un punto medio puede re-
presentar un buen camino.


